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Car tapa. 
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<?»rí««»x».-tJnnie8,2pesetag; tres meses. 6 ¡d.-ProrineiM, tres meses, 7'50 id-JfxtraH-
i lio. tres meses. 11*25 id.—La suscricion empezará S contarse aesdc 1. >y 16 de cada raes. 

NúmeroB sneltoi 16 eéntimoa 

Et pago será siempre adelantado y en metálico ó letras,'de fácil cobro.—Córre8|)0n8ale8 en París 
E. A. Lorette, rué Caumartin, 6. Mr. J. Jones FaubourgMontraartre, 31, y en Londres, FlestSliet, 
Mr. C. 166.—A.liiiirxistrndor. D. Emilio Garrido López. 

~LA^ SU^CRWIONM^ Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 2 á. 

Lune9 9 de Jun io de ÍS90-

Saticiiatos 
DE BISMUTO YGERIO 

de V t V A S PETRKZ. Aprabades por la %eal Academia de Medicina de Gra-
ida, recetaaoí-í 

tal-s. 

tos 

nada, recetados- por los médicos y adoptados por ¡os hospi-
hs. 
CURAN IHIIIEDUTAIKNTI como ningún otro remedio emplea-
) bastft el di», toda clase de VÓMITOS 1 DlkBREAS, DE 10! 

TÍSICOS. OE LOS, VIEJOS, DE LOS mSOS.COLM». TIFUS, OtSEJITÊ  
«US. VOmfoS DElOSNtflOS YOEUS E«BÍ««ií»S-J"*™¿! 
VLCERtS DELESTDMMO. EBUnOS FETipMPIWfJIS., Ningún re
medio alcaníbde '.Oíméaiooay del̂ públii o taáto favor ijor 
lu» huenoB resultados que aoixla admUación de los enrer-

""pKCIOSíBnEspaBaiCAJ» SMIIDE. ISO pesetas. PEOUER», 2 
pesetas. , < I 

Cuidado c«tt lafJtdsificaciotKs porque n» dar^n resulta-
d». Exigid la firma y marca de garantía. 

IDBPOSITO GENERAL: 
ÍLMERIII. rMII»CI» VIVUS PEIIEI desde donde se remiten por 

(y*reo i toSá partes enviando Wcts. mis p*r cartincado. 
rOBBUYÍItMadrid.M. García y Sociedad Ibero Unhersal 

Barcelona, aocieted Varnmcéutica 6 tiiiosde J. Vidal y «i-
Tas, de Alomar y Urlach. Gartigrena, Abad y Romero Ger-

De-venta en todas las boticas da las provincias.y pueblos 
de Espaüa,ultramar, Buenos-Aires y en toda la Amérioa de 
Sur. 

DepósUo al por ntinyor á los Sres. teriiáii-
dez hermanos y comp«ñia. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

jio A más y mt̂ jor hemos visto 
desaparecer la semaui, que dio principio 
cop un par de días df lluvia, comparables 
ÚQÍCî iieaite, con Ips nás/cáraclerísticos del 
¡Olk^iDl. 

No dé | | ^ eS'iH'efeífble. 
Son d^e&lacióoes la de invierno y SQ-

r«)^, qu^ cl«t«il0. 
Si^enAgeílo siatiéra'iiíos frío y Catór 

«ü Biciétnb^é, thé agfddárlán ambas, épo
cas. 

No obstante, las dos tienen sos encan
tos. 

Los de la actual éftmpfa^n á todos ó por 
lo»tóte\Hlísi*aeiítuna itttlíensl tnayo-
ría. 

En Cartagetía ¥e édía el resto, durante 
el yerajdo. 

És la temporada más n.jlable y más 
'Calurosa. Porque, {cuidado que aquí se 
Isula el kilo! , 

Ê  i|a«haipasiido estos úUímc» díiasiea 
lASalA&iiídiencia.eittpapáadose del céle-
bl'e trámeosquesecstá viendo ,en juicio 
oral, segurftmenle habí^ adelgazado. Tal 
catar se; nota álMl 

Pero eso 00 importa. 
Vale más sudar q̂ ue estornudar. 
Y sobre todo, el asunto merece sufrir 

álgunajs mótesiias, 
Pocps crímenes, p#r fortuna, revisten tn 

Questra ciu4aá>fla in^portancla; i|«l de Un 
calle de San Roque, y hay que aprovechar 
la ocasión^ 

Raro parecciá á'ustedes, que en el mes 
de JuiíiC se hat>le de Californios, peVo no 
io Cs desde el momento en que ellos no se 
han^orilnidp sobre sus laureles, y vienen 
trabajando sin déscaioso y con activi* 
dad. 

Ptnsandio en allegar recursos para su
fragar los |astos de su procesión (que 
aunque es mtff prematuro; me atrevo á 
afirmar será tá rtiás notable de cuantas 
hemos conocido) han proyectado estable
cer una rifa durante el tiempo de la feria, 
Instalada en una de las casetas que cpnsü-
luyen el salón. 

Pero para que tenga más alicieúle», la" 
<¡itli4aj(l. de. los objetos que se rifen h& ú% s«r 
sttpíriop. 

A tal efecto, se ha solicitado el apoyo de 

la Real familia, que desde luego lo ha 
aceptado y ofi-ecido enviar objetos 4e 
arle, que como, á cualquiera se le ocurre, 
llamarán la atención. 

Asi se hace. 
Este es el medio de hacer proC' siones 

en consonancia con la época. 
A.iiliguamenle con vestir de flor todos 

los tronos bastaba. 
Hoy, es preciso otra cosa. 
Antes se daba dineio por adquirir un 

trage de soldado romano y lucirlo en la 
procesión. 

Ahora es necesario pagar á todo el que 
sale de granadero ó judio. 

Los californios entienden la aguja de 
marear; es decir hacen lo mismo que las 
hormigas trabajar en el veíano para no 
sufrir escasez en el invierno. 

Los teatros, parados. 
Las veladas, aburridas. 
Parece cosa impropia p.isar la noche del 

Corpus sin espectáculo de cualquier índole 
en que recrearse. 

En el día del Señor hay dos notas ca 
ráclerístiíás: el teatro y los sorbetes. 

De los segundos ha habido gran consuv 
mo en nuestra ciudad. 

En cuanto á aquél, cero. 
En cambio, IOH pueblecillos iitmediátos 

de la Palma, Pozo Estrecho y Pacheco, 
lian celebrado el día de! Corpus con todas 
las de la ley. 

Ha habido de todo: hasta comediaW 
Por cierto que en el último de los pue

blos que cito he tenido ocasión deapren 
der una cosa que me era desconocida. 

Empezar la función á las doce de la no 
che y concluir á las cuatro menos cuarto 
de la madrugada; no lo había visto nunca. 

Me falta advertir á ustedes que el públi
co que llenaba el teatio desde las nueve, 
notuv» paciencia para esperar y la fun
ción se hizo unte media docena de espec
tadores que no iuvierotí inconveniente en 
pasar la noche al aire Irbre porque el tea
tro es descubierto. 

Y, basta por hoy. Hasta la próxima se
mana queda de ustedes 

J. 

ECOS DE SAN FERNANDO. 

Cádiz 6 Junio 1890. 
Sr. Dií-̂ ctor de EL Eco DE CARTAGENA. 
Querido amigo: Esta mañana á las seis sa

lió el submai-iuo de la Carraca, obedeciendo 
las órdenes de la Comisión técnica para com
pletar á cüáilO de máquina él primer pun
to del programa, coa dirección á Calió flo-
che. 

IbámOs'etf'ttEl Trocadero,» fletado por el 
Sr; Garda RaViiia, esté, los periodistas se
ñores Vargas, Goniáíez-Róifrigo, Escobar, 
Abasólo y Sanlomé; los malinos Sres. Heras 
y Acosta; el industrial madrileño Sr. Callejâ  
algunos otros señores á quienes no trato y 
mi humildísima persona. Al ver ai bolada Ja 
b'aiidera del Club de legatas de Cádiz, todo el 
mundo ha comprendido que á bordo dexEI 
Trocadero» sólo iban admiradores ardientes 
de nuestro ilustre paisano• 

A las siete, el submarino cruzaba frente á 
; Cádiz,, oay^potío á naedia máquina, y al di-

rl̂ irs'¿ át Aiar̂  Ubre al régjmen de cuarto de 
I fuerza, le siguió el «Colón,» que arbolaba 
' la insignia del general, los cafioneros (Sa

lamandra» y «Cocodrilo» y nuestro bar
co. 

Omito detalles sobre la navegación que tu
vo lugar con un tiempo hermosísimo y mar 
mny bella, para decir á V. que sati.<!fecha la 
Comisión, á las diez y lies cuartos hizo el 
«Colón> señales, viró en redondo y le siguió 
el «Peral» y tras él todos los buques que le 
acompañaban con rumbo á la bahía, á la 
cual llegamos á las dos, después de ha
ber recorrido el submarino treinta y seis mi
llas. 

Una vez fondeado el «Colón,» pasó á su 
bordo el Sr. Peral, recabando del general, 
como presidente de la Comisión facultativa, 
el permiso para salir olía vez & la mar á fin 
de ejercitar en algunas inmersiones, los apa
ratos que han de funcionar mañana en la gran 
prueba que se prepara. 

En efecto, á las cuatro salió el submarino 
después de tomar sus tripulantes el calé que 
les mandamos y del cual se habían privado 
después de su almuerzo de fiambres, y se
guido del «Salamandra,> que conducía á 
una parle de la Comisión, de nuestro buque 
y varias otras embarcaciones menores, llegó 
cerca del placer de Rota en la bolla del Dia
manté. 

A las 4 y 35 y navegando corlo empezó á 
sumeigjfse, dos minutos después sólo asoma
ba media torre; por fiu, á las4 y 40 se su
merge por completo, reapareciendo y sumer
giéndose repelidas veces, siempre navegan
do corto y permaneciendo invisible alguna 
vez, aun el pabellón, casi un cuarto de 
hora. 

Indéscilplib'e es, amigo mío, la emoción 
que experimenta el e.spíritu en tan solemnes 
momentos, y más indesctiplible aun la loca, 
la infínila alegrí.i que siente el alma en el 
inslanle de su reaparición. Yo que no había 
visto este especláculp, que tuvo lugar des
pués de regresar al cabo de cuatro meses de 
estancia en ésta por una urgencia de familiâ  
confieso á Y. que me quedé embargado y no 
acertaba articular. ¡Qué mucho si el re
dactor y corresponsal de «El Liberal» D. Ju
lio Vargas, que peina canas, lloraba como un 
niño! 

El regreso al puerto de Cádiz fue una mar
cha triunfal, indesciiplible: un concierto de 
gritos, de vivag y aclamaciones dé entusias
mo; los pî os de vapor de lodos los buques 
surtos en bahía, mercantes y de guerra, na
cionales y extranjeros; el saludo con los som-, 
breros y pañuelos desde los buques, muelles 
y murallas; el de los buques lodos con sus 
pabellones, debió ensordecer á los tripulantes 
del «Peral» y hacerles ver que las virtudes y 
la ciencia acaban por triunfar de las pjisio-
nes miserables. 

Se me asegura por autorizado conducto, 
que entre los miembros de la Comisión y 
otros jefes y oficiales de la armada que han 
presenciado el espectáculo, ha habido más 
de uno, algún incrédulo hasta ahora, que 
ha derramado lágrimas de gozo. Si esto es 
así, como creo, y si son sinceras esas lágri 
mas, ddbemos estar contentos. Los gritos 
aclamando á la marina española han si
do ardientes y entusiastas. Así responde la 
opinión. 

Las pruebas que empezarán mañanará Us 
nueve, si el tiempo no lo impide, de inmer
sión y larga navegación submarina, resuHt-
rán magníficas. 

Doy por bien empleados todos mis sa* 
ciificios y compadezco á mis paisanos to
dos, 

lie dado á Peral un fuerte abrazo, el de 
ntañatia será Un abrazo deUranle. Hasta ma
ngana püé^ sé despide su affmo. s. s. q. b. 
s. mv 

1. Martínez Rizo. 

Solución á la charada inserta en el núme
ro anterior: 

ENRIQUE 

Charada 
Se encuentra tan recargada 

de peso mi biblioteca, 
que ni el de un todo resiste 
sobre el exceso que lleva 
y obrando prudentemente 
d o s t r e s t e r ce ra pz^itík^a. 

A. A. 
L» solución en el número próxinio. 

DONDE MENOS SE PIENSA 

(MONOLCtóO.) 
«¡Gracias á Dios que voy á descansar una 

temporada! 
Buena falla me hacia. 
Aquel Madrid es bueno, vaya si es bueno, 

pero la verdad es que se coge muy á guslo la 
tranquila vida de que voy á distrular afuí 
por algún tiempo. 

El «hotel» esmagaifíeo;>el]>aistije#¿anta-
dor, la temperatura deliciosa, la playa ¡her
mosa; l(» bañistas, por lo que pude Q̂ GapreQ-
der ayer, son lodos personasrflftuyagiTwlables 
con las cuales intimaré bien pronto. 

Por sttp*ie»lo ijue lo mejor de to^riss m* 
vecina de comedor. 

Vaya una morena archi-superior. 
|(|Íl ojos, qué boca, quéctierpo y qué gra

cia y qué modestia para contestará las pocas 
palabras que % dirigí! 

Vamos, que si me dejara llevar me entusias
maría. 

¡Guprda, P.iblo! que donde menos se pien
sa... 

«Es viuda. 
Me lo dijo ayer mientras se llenaban de 

lágrimas sus preciosas pupilas. 
¡Viuda á los veinte años! 
Se casó á los diez y siete y su marido, por 

lo que ella me ha confesado, debió ser un 
completísimo ogro. 

La pobre ha sido may desgraciada y lo es 
en la actualidad. 

No tiene ningún pariente ni ningún ami
go. . 

Está sola en el mundo. 
—No tengo nadie que se interese por mí, 

me decía COR acento conmovedor. 
¡Pobre y encantadora joven! 
Tentado estuve á caer ante ella y decirla: 
—No eütá usted sola: en mí tiene usted 

más que un amigo, porque la adoro. 
Su dolor y su recalo me contuvieron pero 

del)o confesar que «por fin« me enamoí'é 
perdidamente. 

Pero se lo diré, ya lo creo que se lo diré: 
como que esa mujer es un tesoro y compren
do que ya no {wdría vivir sin ella. . 

• ¡Ya lo dijél 
Ué he declarado en regla y la be suplicado 

por todos los sanios de la corle celestial que 
consienta en ser mi esposa. 

¡Y con îjiié rubor más adorable se UQer̂ctB 
sus mejillas al escuchar mis ardientes fra-
ses! , ,.,,, 
' iQué aureola de pudor se asomo á su frente 

y qué astréijiecímienlo más caslo conmovió 
á su cuerpo! 

¡Es un angelí 
Me pidió lodo el dia de hoy para contes

tarme suplicándome que la dejase solapara 
pensarlo. 

¡Bendita sea! 
Esperaré hasta mañana la sentencia de ra 

vida. 


